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Su infancia, juventud y entorno familiar 

 
Hijo único de Arturo Alessandri Rodríguez y de Raquel Besa Montt, y nieto de Arturo 
Alessandri Palma y de Rosa Ester Rodríguez Velasco, tuvo un privilegio que escasísimos 
chilenos han tenido: nació en el Palacio de La Moneda, en un día 31 de octubre de 1923. Su 
partida de nacimiento es un documento digno de museo, ya que señala como lugar del parto 
la sede del poder ejecutivo chileno, con su antigua dirección de calle Morandé 80, en 
Santiago. Tal vez fue un presagio de que ese niño llegaría a tener una gran figuración 
pública y sería un relevante personaje en la historia política nacional. Se puede afirmar con 
seguridad que es el único chileno vivo que nació en La Moneda. 
 Ciertamente ello no ocurrió por casualidad, sino que su abuelo —“El León”— era a 
la sazón Presidente de la República, y en aquella época era habitual que la familia viviera 
en la residencia presidencial. Aunque Arturo Alessandri Palma tenía ocho hijos, no todos 
vivían con él, pero el matrimonio Alessandri Besa sí lo hacía pues estaban recién casados y 
en etapa de construcción de su casa definitiva, en la tradicional Avenida República. 
 La infancia de nuestro homenajeado estuvo marcada por la cultura europea y por los 
viajes, algunos de ellos involuntarios, ya que fueron consecuencia de ser parte de una 
familia atípica, integrada por muy importantes personajes políticos. Nieto de Presidente de 
la República, y sobrino de otro Presidente, Jorge Alessandri Rodríguez. Sus tíos Fernando y 
Eduardo Alessandri fueron destacados senadores. Su padre, Arturo Alessandri Rodríguez, 
fue sin duda uno de los más insignes juristas que ha tenido Chile, tanto es así que su fama 
de catedrático del Derecho Civil trascendió las fronteras, siendo incluso nombrado Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de la Sorbonne en París. 
 En 1924 la familia tuvo que abandonar La Moneda, cuando el presidente Alessandri 
Palma presentó su renuncia y se fue exiliado a Europa. Los Alessandri Besa tuvieron que 
irse a vivir con la familia materna. En marzo de 1925 el “León de Tarapacá” vuelve a Chile 
en gloria y majestad, siendo más tarde nuevamente elegido por el pueblo como Presidente 
de la República por otro período.  
 En 1927 Arturo Alessandri Palma fue víctima de un golpe de estado y deportado. Su 
hijo homónimo, Alessandri Rodríguez, era entonces el decano de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Chile y, en vista de la intervención que derrocó al gobierno, renunció, lo 
que le valió el exilio junto a gran parte de la familia Alessandri. Partieron a Buenos Aires y 
luego a Europa en barco.  
 Arturo Alessandri Besa tenía cuatro años cuando llegó con sus padres a vivir muy 



cerca de su abuelo en París. Allí realizó sus primeros estudios en la Ecole Pascal. A 
comienzos de 1929 los Alessandri volvieron a Chile, y entonces ingresó a The Grange 
School en Santiago, colegio inglés de tradiciones victorianas en el que cursaría todo el resto 
de su enseñanza escolar. 
 Realizó luego sus estudios universitarios en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Chile, donde obtuvo el título de abogado en julio de 1949, con los honores 
máximos, y además le fue otorgado el Premio Montenegro a la mejor memoria de prueba 
de ese año. Su sólida tesis se tituló La nulidad y la rescisión en el derecho civil chileno, la 
que hasta nuestros días es una obra jurídica muy relevante, consultada no solo a nivel 
chileno sino también latinoamericano, habiéndose incluso reeditado recientemente por la 
Editorial Jurídica de Chile, en 2008. 
 Su examen de licenciatura, en el que obtuvo la máxima calificación (tres coloradas), 
fue brillante al decir del joven profesor de derecho civil que lo interrogó, Eugenio Velasco 
Letelier, quien por esas vicisitudes del destino llegaría a convertirse en su consuegro 
veintiséis años más tarde. 
 Junto con titularse de abogado, se casó con la joven Nancy Cohn Montealegre, con 
quien formó un matrimonio ejemplar. Tienen cuatro hijos: Patricia, Arturo, Magdalena y 
Francisca, diecinueve nietos y siete bisnietos, hasta le fecha. 
 Su pasión por la ópera lo llevó a ser socio fundador y presidente del Club de 
Amigos de la Ópera y después formó parte de la Sociedad Chilena de Amigos de la Opera, 
de la cual fue también su presidente. Fue además, miembro de la Corporación Cultural de la 
Municipalidad de Santiago. Según él ha manifestado (con su envidiable espíritu alegre), si 
bien la tradición operática le venía por sus ancestros familiares —todos los Alessandri eran 
amantes de la lírica— cree que hubo un hecho anecdótico que influyó en esta afición: 
siendo niño y navegando junto a sus padres rumbo al exilio en Europa, conoció a dos 
famosas soprano, con las que se tomó varias fotos sentado en sus faldas. “Seguramente de 
esa época infantil me viene el gusto por la ópera”, ha dicho sonriendo.  
 
 
Su trayectoria profesional 

 
En 1942 se incorporó como procurador al estudio jurídico de su padre, el que había fundado 
el ex presidente Arturo Alessandri Palma en 1893. A poco andar, en 1946 el joven abogado 
comenzó a especializarse en una nueva área del derecho: el registro y defensa de las marcas 
comerciales.  
 Su llegada al mundo de la propiedad industrial fue más casual que decidida. El 
manejo del idioma inglés, que aprendió en The Grange School, donde estudió por la visión 
de futuro que tuvo su padre, fue clave en su trabajo y en su vida. Según ha relatado, al 
estudio paterno llegaban muchas cartas en inglés, de Europa y de Estados Unidos, sobre 
materias de propiedad industrial, recomendado por conocidos abogados extranjeros. De esta 
forma, se fue encargando de estas gestiones y fue organizando un departamento de 
propiedad industrial dentro del bufete. 
 Pero no solo trabajaba en esa área, ya que durante muchos años se dedicó también a 
la asesoría legal de sociedades, especializándose en el ámbito de las inversiones extranjeras, 
llegando a tener entre sus clientes a importantes compañías multinacionales. 



 Sin embargo, la mayor parte de su trayectoria como abogado está marcada por la 
defensa de la propiedad intelectual, y más específicamente de la propiedad industrial; 
materias en las cuales realizó un gran aporte legislativo cuando ocupó un escaño en el 
Senado de la República, como se menciona más adelante. 
 Fue socio fundador de la Asociación Interamericana de la Propiedad Intelectual 
(ASIPI), formada en 1964, de la cual fue vicepresidente entre 1976 y 1979 y la que lo 
distinguió nombrándolo socio honorario de la misma. También es fundador y miembro de 
honor de la Asociación Chilena de la Propiedad Intelectual (ACHIPI) de la cual fue director 
por varios años. Es miembro del Comité Ejecutivo de la Federación Internacional de 
Consejeros de Propiedad Industrial (FICPI); de la Asociación Americana de Abogados de 
Propiedad Intelectual (AIPLA) y de la International Trademark Association (INTA). 
 En 1983 fue nombrado Cónsul Honorario de Singapur en Chile por el gobierno de 
ese país, cargo que ejerció hasta 1990, cuando fue elegido senador. 
 Es miembro integrante del Colegio de Abogados de Chile desde 1949 y fue 
miembro del Consejo Directivo del mismo entre los años 1977 y 1978. También pertenece 
a la Federación Interamericana de Abogados.  
 Este distinguido jurista ha sido además director y asesor de numerosas empresas, 
tanto chilenas como extranjeras. Actualmente ejerce su profesión en el estudio Alessandri 
& Compañía Abogados, del cual es socio.  
 
 
Su vida política 

 
Se inició en la vida política el año 1972, cuando se incorporó al Partido Nacional. En 1973 
fue elegido con la primera mayoría como diputado por la segunda Agrupación 
Departamental “Antofagasta, Tocopilla, El Loa y Taltal”, por el período 1973-1977. En la 
Cámara de Diputados integró la Comisión Permanente de Constitución, Legislación y 
Justicia y la Comisión de Minería.  
 El pronunciamiento militar del 11 de septiembre de 1973 puso término anticipado al 
período legislativo. El Decreto-Ley 27, del 21 de septiembre de ese año, disolvió el 
Congreso Nacional y declaró cesadas las funciones parlamentarias a contar de la fecha. 
Arturo Alessandri Besa se reincorporó entonces a las actividades profesionales en el 
Estudio. 
 En 1989 regresó al Congreso, pero esta vez como senador; fue elegido como 
candidato independiente en el Pacto Democracia y Progreso en representación de la 
Segunda Circunscripción Senatorial, correspondiente a la II Región de Antofagasta, por el 
período 1990-1998. En el Senado de la República integró la Comisión Permanente de 
Relaciones Exteriores y la Comisión Permanente de Minería, de la que formó parte en la 
segunda etapa de su trabajo parlamentario y también la presidió.  
 Participó en la discusión, redacción y promulgación de la Ley de Propiedad 
Industrial Nº 19.039, que comenzó a regir en 1991. Muchas de sus disposiciones, vigentes 
hasta el día de hoy, llevan su pluma. También fue el artífice de la Ley Nº 19.342, sobre 
variedades vegetales. Su relevante trabajo en esta última consistió en refundir disposiciones 
dispersas en dos cuerpos legales sobre protección de estas variedades, tratando de 
racionalizarlas. Al mismo tiempo, se aprobó también el tratado internacional 



complementario en estas materias, denominado UPOV1.  
 En 1993 el senador Arturo Alessandri Besa fue nominado por los partidos de la 
oposición como candidato independiente a la Presidencia de la República, apoyado por la 
Alianza “Unión por el Progreso de Chile”, constituida por los partidos Renovación 
Nacional, RN; Unión de Centro Centro, UCC; Unión Demócrata Independiente, UDI; 
Partido del Sur e Independientes. Sin embargo, no resultó electo. Obtuvo la segunda 
mayoría nacional, siendo elegido el candidato del gobierno de la Concertación, el también 
senador Eduardo Frei Ruiz-Tagle.  
 Concluida la campaña presidencial, Arturo Alessandri Besa retornó a su fructífera 
labor en el Senado de la República, desempeñándose como miembro de la Cámara Alta del 
Congreso Nacional hasta marzo de 1998. 
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